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    Yo soy tuyo y tú eres mía; de ello puedes tener la certeza. Tú estás encerrada en mi corazón;


    la llave se ha perdido y deberás quedar


    dentro eternamente.




    Wezner Von Zegernesee


  




  

    Dedicado a una bellísima flor de la que nació una mujer muy especial…


  




  

    Nota del autor




    Esta obra fue editada por primera vez hace más de diez años, y hoy vuelve a ver la luz con una nueva perspectiva que revela el actual estilo literario del autor. Han pasado trece años desde que nació de mi puño y letra, o, mejor dicho, del teclado de mi ordenador, y como toda creación está siempre sujeta a posibles cambios, así ha sucedido con la mía; pues estas páginas, que hoy presento, son el fruto del cincel de mi cabeza, por perfilar un molde con el que nunca he estado satisfecho.




    Cuando comencé a crear este proyecto, me pregunté si debía abrir uno existente o crear uno nuevo. Después de un tiempo me decidí por pulir esta historia para que resulte amena al lector, pues, a fín de cuentas, es a quien va dirigido.




    El origen de este libro está, en cierto modo, en una elección personal de contar una historia. Una vez liberado de ciertas responsabilidades privadas que tanto tiempo y dedicación me han reclamado, he estado en disposición de aunar esfuerzos para sacar adelante varios proyectos, hasta ahora aplazados o apenas esbozados.




    En esta novela he decidido mantener tres historias iniciales de manera que converjan en un mismo punto: el Museo del Prado. El robo de unos cuadros, el amor de una pareja y la traición de la amistad se entremezclan, dando sentido a los hechos narrados. Entre estas páginas, encontraremos a un individuo meticuloso que trabaja y cumple de la mejor manera, porque su profesión le gusta y, en cierto modo, le satisface, pero necesita embarcarse en desafíos al margen de la ley. También nos vamos a encontrar a ese hombre solitario que tiene sed de amar; y en esa búsqueda encuentra a alguien especial: una mujer decidida a descubrir su propio camino, un destino marcado de antemano que no repara en nada y se cobra su propio precio. Finalmente, encontramos a un artista, un pintor, cuyo error fue pintar el fruto del amor: el retrato los separó y el tiempo los unió.




    En cada capítulo de “El fantasma del Museo del Prado” somos testigos de cómo se van acoplando una a una las piezas del puzzle, cómo acuden a su cita los dos personajes principales: William y Elena, una relación en la que el desenlace es lo más inesperado.




    He tratado de transformar la verdad cotidiana, brutal y desagradable, para lograr una aventura seductora. Me he preocupado por mantener la verosimilitud, y he manejado a mi antojo los acontecimientos, aunque preparándolos y arreglándolos de cara al lector, con el propósito de emocionarle o enternecerle. El plan de mi novela no es más que una serie de combinaciones que conducen con habilidad hacia el desenlace. Los incidentes los he dispuesto con una clara intención de llegar al punto culminante, y el resultado final, es un acontecimiento decisivo, que creo que satisfará la curiosidad de los lectores, que procuré provocar al principio, pone un límite al interés y concluye de una manera que completa la historia relatada.




    Pasados los años, al mirar hacia atrás, pensé que «El fantasma del Museo del Prado» era un proyecto aparcado que cayó en el olvido de mi memoria. Sin embargo, algo fallaba. Ahora, me doy cuenta de que, en mi subconsciente, había otros mecanismos activados.




    Con los años he aprendido a dar rienda suelta a mi imaginación, para luego recoger las ideas conforme llegan, sin caer en cavilaciones estériles ni tratamiento especial alguno; cuando llega el momento, se fusionan y pasan a la conciencia desde mi subconsciente para, finalmente, esparcirse por el folio.




    Espero que el peso de mis palabras sea liviano y que el murmullo del viento no distraiga la atención de aquellos que comienzan su lectura. Si al final no he conseguido mi objetivo, entonaré el mea culpa.




    Madrid, 22 de octubre de 2000


  




  

    Prólogo




    Pasaban unos minutos de las nueve de la noche cuando un hombre cruzó el umbral del portal de un edificio del centro de Madrid. Llegaba tarde y, aunque el tráfico era intenso a esa hora en las concurridas calles de la ciudad, no era sólo ese el motivo, pues como medida de precaución había dejado estacionado su vehículo un par de manzanas más lejos del lugar de la reunión.




    El hombre comprobó que había luz en la planta primera del edificio. Cruzó el césped y se paró a unos pocos metros. Se quedó mirando la ventana y no percibió ningún movimiento sospechoso. Continuó avanzando y, en ese instante, un vecino salió por el portal. El hombre aprovechó la ocasión y entró. Subió al primer piso y se detuvo delante de la letra D. La puerta estaba entreabierta.




    –Entra Alonso. Te he visto en la calle –dijo aquél que le recibió, a quien reconoció como Octavio.




    Alonso se preguntó cómo le habría visto. Había tomado precauciones para no ser notado y, a pesar de ello, su socio le había identificado. “Tiene que tener alguna cámara escondida en alguna parte”, pensó.




    –Perdón por el retraso, pero cada día se circula peor –se disculpó Alonso.




    –Espero que en tu trabajo seas más puntual, ya sabes lo que dice el refrán: “Quien llega tarde, ni oye misa ni come carne” –respondió Octavio.




    Alonso le miró intentando componer una sonrisa. Octavio vestía un traje azul marengo, camisa blanca y corbata granate; medía un metro setenta y cinco, le sobraban algunos kilos, utilizaba gafas de miope y las canas asomaban ya en su cabeza.




    –¿Hay café? –preguntó Alonso.




    –He preparado una cafetera hace un rato –respondió Octavio haciendo un leve movimiento con su cabeza en dirección a la mesa donde se encontraba–. Sírvete tú mismo. Por cierto, hoy es mi cumpleaños. Si quieres podemos tomar una copa para celebrarlo.




    –No quiero ser descortés, pero prefiero tomar el café –dijo Alonso.




    Cogió una taza y vertió un par de dedos de café. Necesitaba estar bien despierto. Le dio un par de sorbos y se sentó con el café en una butaca.




    –He hablado esta mañana con el cliente y me ha comunicado que ya dispone del dinero acordado para la operación –dijo Octavio encendiendo el cigarrillo que se había llevado a los labios.




    –¿Todo?




    –Sí, está de acuerdo en todos los puntos, pero necesita que la operación se realice en el plazo máximo de tres meses.




    Alonso tardó unos segundos en procesar la información. Por lo general, todos los clientes para los que había trabajado solían rebajar algo sus intenciones económicas, materiales o logísticas.




    –¿No te parece un poco extraño que haya accedido a todos los puntos? –preguntó Alonso mirándole fijamente a los ojos.




    –La verdad es que me sorprendió, pero ya ha hecho el primer pago mediante transferencia bancaria a la cuenta de las Islas Caimán que le dimos; así que no podemos echarnos atrás ahora.




    –¿Hablaste con el cliente directamente? –preguntó Alonso.




    –No, fue la secretaria la que llamó para decírmelo.




    Durante unos segundos el silencio se apoderó de los dos hombres.




    –¿Has visto a esa mujer en alguna ocasión? ¿Sabes que aspecto tiene?




    –No la he visto, lo siento… –repuso Octavio incómodo por el interrogatorio.




    Alonso pensó con rapidez y esbozó una tímida sonrisa.




    –No importa. ¿Has comprobado si el dinero está realmente en la cuenta?




    –Sí, entra en internet y compruébalo tú mismo.




    Alonso levantó la vista y observó que el portátil estaba encendido. Se incorporó y se acercó a la mesa. Pulsó sobre el escritorio del ordenador y entró en Google. Después comenzó a navegar y accedió con su clave secreta a la cuenta corriente. Apuró de un trago el café que le quedaba y depositó la taza sobre el posavasos. La transferencia con el dinero se encontraba en la cuenta corriente, como había dicho Octavio.




    –¿Hay algún problema? –preguntó Octavio frunciendo el ceño.




    –No, no es nada.




    –Venga, Alonso, suéltalo. Te conozco muy bien y con solo mirarte sé que algo te preocupa.




    –Hay algo que huele mal en este trabajo –dijo Alonso liberándose de sus pensamientos.




    –¿A qué te refieres?




    –No me gusta trabajar para un cliente del que desconozco su nombre, su domicilio, y su aspecto. Podría ser una trampa de la policía.




    –¿Crees que la policía ingresa dinero en las cuentas corrientes de los delincuentes?




    –No, de acuerdo, pero… ¿por qué tanta discreción?




    –Porque este asunto está relacionado con alguien muy poderoso –Octavio hizo una pausa– y, si ahora no aceptamos el trabajo, vendrán a por nosotros y nos matarán.




    Alonso guardó silencio y analizó la situación. “Octavio tenía razón, si ahora no cumplían el acuerdo, la otra parte podría pensar que había una tercera y no dudarían en mandar a alguien para que nos liquidaran”, pensó Alonso.




    –Tienes razón –dijo Alonso atrapado entre la espada y la pared–. No podemos retirarnos ahora.




    –¿Cuándo puedes comenzar el trabajo? –preguntó Octavio.




    En ese momento sonó el teléfono. Octavio hizo un gesto de disculpa, descolgó el auricular y comenzó a hablar sobre algo relacionado con la seguridad de un evento. Alonso apartó la mirada y se centró en distintos objetos que había en la habitación.




    –Perdona –dijo Octavio al tiempo que dejaba el auricular–. ¿Dónde estábamos?




    –Me preguntaste que cuándo podía comenzar el trabajo.




    –¿Y?




    –Tengo que contactar con algunos hombres y preparar el golpe, pero creo que en un par de semanas puede estar todo listo.




    –Dos semanas, de acuerdo. Pero me gustaría que pudieras contar en tu grupo con un hombre de mi absoluta confianza. Creo que le conoces; se llama Juan Salazar.




    Alonso tardó unos segundos en identificar aquel nombre. Juan Salazar era un antiguo compañero. Era un tipo pálido, bastante delgado, pelo cortado al estilo militar, y un piercings en una ceja. Medía un metro setenta y cinco de estatura, y llevaba un par de tatuajes en el pecho con dos calaveras. Salazar era moreno, pero se había teñido de rubio espiga. Una vez trabajaron juntos en un robo de diamantes. Tal vez se debiera a una falta de química entre ambos, pero lo cierto es que, ya entonces, se puso de manifiesto una recíproca enemistad. Alonso pensaba que Salazar no sólo era un pésimo ladrón, sino también una persona vengativa que se dedicaba a incordiar a los que le rodeaban y que hablaba con desprecio de otros hombres con más edad y mucho más experimentados que él.




    –Le conocí hace tiempo, pero no he vuelto a tener noticias suyas –dijo sin dar importancia al hecho.




    –¿Hay algún problema en que se una a tu equipo? –preguntó Octavio.




    Alonso se quedó pensativo unos instantes. Generalmente era él quien se encargaba de la parte operativa: buscar a los hombres, material apropiado para los trabajos, pisos francos, coches... Octavio, sin embargo, era el encargado de la gestión intelectual y administrativa. Conocía a mucha gente importante y sabía moverse muy bien entre bastidores. Al principio la propuesta no le hizo mucha gracia, pero acabó haciéndose a la idea.




    –No, ninguno.




    –Perfecto –dijo Octavio incorporándose–. No te entretengo más, me imagino que tendrás cosas que hacer; deja que te acompañe a la salida.




    –Muy bien, en adelante, no volveré por aquí. Utilizaremos nombres en clave –dijo Alonso–. Yo seré Alfa y tú Omega, cuando te llame o te mande un mensaje.




    Alonso se levantó y se dirigió en silencio a la puerta, pero antes de que Octavio la abriese, dijo:




    –Una última cuestión, Octavio: ¿Cómo has conseguido que este cliente se interese por nuestros servicios?




    Octavio esbozó una sonrisa.




    –Seguro que tú tienes muchas fuentes de información confidenciales –respondió esgrimiendo una fría sonrisa–, pues yo también tengo las mías en el terreno en que me muevo.




    Tras despedir a Alonso, Octavio se quedó sentado un largo rato contemplando la litografía de Dalí que tenía en su despacho. De pronto, inesperadamente, rompió a llorar. Él mismo se sorprendió de aquel repentino ataque emocional.




    Alonso, de regreso del despacho, se encaminó por la acera. Inspiró profundamente y dejó que el frío aire de la noche entrara en sus pulmones. Entró en su vehículo y arrancó el motor. Metió la primera velocidad y enfiló hacia su residencia. Circuló por las calles, sin pensar, como si fuera un autómata. Una vez llegó a su destino, estacionó en el primer hueco libre que encontró, y se quedó mirando a una mujer que paseaba a su perro.




    De pronto recordó las palabras de Octavio, y se dijo que se comportaba con una despreocupación que rayaba en la inconsciencia. Actuaba como si no tuviera nada que temer. ¿Por qué?




    Alonso vivía de alquiler en una casa de un barrio humilde, donde podía pasar desapercibido. Aunque, su situación económica era desahogada, pues durante su larga carrera profesional delictiva había reunido suficiente dinero como para permitirse algunos lujos, prefería no obstante que su círculo más íntimo de familiares y amigos no se percataran de a qué se dedicaba realmente. Su matrimonio, durante los primeros años al menos, había sido feliz; pero ahora empezaba a darse cuenta de que las cosas no iban del todo bien. La historia de siempre de los seres humanos: ella le era infiel. Al final, después de cinco años sin tener hijos, se divorciaron amistosamente.




    Alonso trabajaba de comercial para una inmobiliaria y nunca se había aprovechado de sus clientes. Ese era el éxito de su tapadera: no engañes a quien te da de comer. Su vida era perfectamente normal y no dejaba ningún hilo suelto del que nadie pudiera tirar.




    Primera parte


    


    El encuentro




    En 2011 el Museo del Prado ha recibido un total de 2.820.466 visitantes (sin que haya habido visitas extraordinarias), lo que ha supuesto un aumento del 9% respecto al año anterior, esto es 233.589 visitantes más.


  




  

    Capítulo I




    Londres, primera semana del mes de mayo de 1999. Los narcisos prestan un colorido de blancos y amarillos, y su aroma embalsama el aire del St. Jame’s Park. El cielo encapotado, de un color gris azulado, amenaza con inminentes precipitaciones. La temperatura no supera los once grados centígrados. La humedad que se respira presagia cambios repentinos en el tiempo. El intenso tráfico rodado de la ciudad, el enjambre de culturas, y el sonido de las voces hablando en diferentes idiomas, componen el variopinto mural multiétnico. Las dos ciudades de Londres: la City de Londres y la City de Westminster, comparten con el río Támesis una extensión de 1600 kilómetros cuadrados.




    William Court acaba de salir de su casa de Albany St. Las manecillas de su reloj de pulsera marcan las ocho de la mañana y un ligero y gélido viento despunta por las calles. El domicilio de Court se encuentra a las puertas de Regent’s Park, uno de los parques más bonitos de Londres. William se dirige al aeropuerto de Heathrow, que se encuentra a unos veinticinco kilómetros de distancia. La mayoría de los londinenses se desplazan hasta el aeropuerto en el underground (metro) que le lleva hasta la terminal aérea.




    William es una persona extrovertida, y el típico caballero inglés al que le gusta vestir de forma impecable. Mide un metro ochenta y dos centímetros, es de complexión delgada, ojos azules y pelo castaño. Las pocas mujeres con las que ha mantenido una relación sentimental coinciden en este punto: es un tipo tremendamente varonil, galante y honesto. No suele exaltarse ni se queja por nada y tiene sentido del humor.




    William arrastra una pequeña maleta trolley de dos ruedas, en la que ha metido útiles de aseo, varias mudas, dos camisas y dos pantalones. Sobre su hombro carga con un ordenador personal y un pequeño bolso de cuero en el que se aloja una cámara de vídeo y una de fotos. El trayecto desde su casa hasta la boca de metro, Gt. Portld. St, son apenas cinco minutos caminando. El traqueteo de las ruedas del equipaje en contacto con la acera, pone el punto musical a un corto desplazamiento.




    Tras cruzar Road Euston, William se introduce en la boca de metro. Pasa el rotor de control de pases y baja hasta el andén. A los pocos minutos aparece un convoy; se trata de la línea Hammersmith & City de color rosa. Cuando el metro se detiene, se escucha por los altavoces una voz masculina grabada que recomienda tener cuidado al subir o bajar del vagón. Court se introduce en el interior del vagón, deposita la maleta en un lateral y espera pacientemente de pie. En la segunda parada que hace el metropolitano se apea para hacer transbordo en King’s Cross, y se dirige hacia la línea violeta de Piccadilly, que le lleva directamente hasta el aeropuerto.




    Court mira el plano y cuenta las estaciones que hay hasta llegar a su destino: veinticuatro. Se sienta en un asiento libre, previendo que tiene por delante casi una hora de trayecto.




    William se fija en los pasajeros que van en el vagón; unos duermen, otros leen o se dedican a hacer crucigramas. Algún atrevido intenta ligar sin mucho éxito. De repente, en una de las paradas, sube un hombre con un violín y comienza a tocar con cierta soltura.




    William se dirige a Madrid. El motivo de su visita es puramente comercial. La empresa para la que trabaja mantiene contactos comerciales con diferentes ciudades europeas y americanas. Court tiene previsto pernoctar tres días; tiempo más que suficiente para realizar su trabajo y un poco de turismo.




    Court no conoce la ciudad de Madrid, pero ha estado de vacaciones en España; concretamente en las Islas Baleares. Con el idioma no tiene ninguna dificultad. Posee una facilidad innata para hablar lenguas: francés, alemán, español y, por supuesto, el inglés.




    William factura el equipaje. Consulta su reloj. Dispone de treinta minutos para embarcar, así que decide entrar en una tienda y comprar una guía turística de Madrid. Se sienta en un coffe-shop y pide una botella de agua mineral. Después de una ojeada superficial a la guía, marca con un bolígrafo los diferentes lugares que le gustaría visitar. «Una de las visitas obligadas para cualquier turista extranjero es el Museo del Prado», piensa. Se detiene en este apartado y lee detenidamente las explicaciones. La lectura lo absorve por completo, desentendiéndose de todo lo que sucede a su alrededor. De pronto, un sonido le hace levantar la vista y ponerse de pie como un muelle a presión. Por la megafonía se da el último aviso para los pasajeros del vuelo 23652 de British Airways con destino a Madrid.




    A la carrera, cruza varios pasillos hasta llegar a la puerta de embarque. Afortunadamente no habían cerrado y tras presentar su billete en el control, embarca en el avión con el corazón en un puño. William se encontraba fatigado después de la galopada que se había dado. Aspiró profundamente el aire un par de veces para recuperar el ritmo cardíaco. A los pocos instantes, sus pulsaciones fueron descendiendo lentamente hasta niveles normales.




    “Ha faltado poco para perder el vuelo”, piensa. Si lo hubiera perdido, tenía la posibilidad de coger el siguiente, unas cuantas horas más tarde, pero esto suponía comenzar mal su viaje.




    Los motores de la aeronave comienzan a rugir y el avión se desplaza lentamente sobre el asfalto, en dirección a la pista de despegue. Seguidamente, se comunica por la megafonía cómo los auxiliares de vuelo explicarán las medidas de precaución a tomar en caso de emergencia, como: pérdida de presión en el interior, situación de las máscaras de oxígeno, posición de los chalecos salvavidas y el lugar de las puertas de salida. Cuando los auxiliares terminan de representar lo que se dice por los altavoces, el comandante acelera los motores y, a los pocos segundos, el aparato recorre la pista a más de doscientos kilómetros por hora dispuesto para elevarse.




    El vuelo tiene una duración de dos horas, por lo que Court decide seguir leyendo la guía que había comprado. El tiempo pasa en un abrir y cerrar de ojos. Cuando se quiere dar cuenta, el panel luminoso informa de la necesidad de abrocharse los cinturones. Después, el comandante se dirige a los pasajeros anunciando la llegada al aeropuerto de Barajas en breves minutos. Desea que el pasaje haya disfrutado del vuelo y da las gracias por haber viajado con la compañía.




    El avión va perdiendo altura hasta situarse en la pista de aterrizaje y tomar tierra. Los frenos de la nave gritan reduciendo la velocidad, de modo que las espaldas de los pasajeros quedan incrustadas en los respaldos de los asientos.




    Court se dirige a la zona de recogida de equipajes y espera hasta ver aparecer su maleta en la cinta transportadora. La gente se amontona junto a las bandas y rodillos por los que saldrá el equipaje. A los pocos minutos de espera, la cinta se pone en marcha y comienzan a salir maletas. William echa una rápida ojeada y divisa la suya. Cuando pasa a su lado, la coge del asa y la carga en el carro. Después se dirige hacia la salida. En el vestíbulo exterior, la gente se agolpa en la puerta a la espera de ver aparecer al familiar o amigo. Tras sortear al gentío, Court se encamina hacía la parada de taxi. Nada más salir del edificio se encuentra con una fila de taxistas esperando un cliente. No necesitó llamar a uno o averiguar quién era el que estaba primero de todos. En cuanto se asomó por la puerta con el carro y la maleta, un hombre cogió su equipaje y lo introdujo en el maletero del vehículo. Después le preguntó la dirección donde tenía que llevarle:




    –Al hotel Ritz, por favor –dijo William en perfecto español.




    –De acuerdo –dijo el conductor–. ¿Es la primera vez que viene a Madrid? –preguntó intentando sacar tema de conversación.




    –Sí, es la primera vez. Vengo por motivos de trabajo –dijo Court adelantándose así a la siguiente pregunta del taxista.




    De pronto, el hombre comenzó a soltar su discurso como si fuera una cinta de casete de coche. “Por la forma en que se expresa, no deja lugar a dudas de que es el mismo serial para todos los clientes”, pensó Court.




    –Catorce horas al volante, sí señor, catorce, una tras otra sin parar. Tengo dos bocas que alimentar cuando llego a casa. Muchos meses hay que apretarse el cinturón y ahorrar, pues es la única forma que tenemos los currantes de poder tener algo el día de mañana. Sabe, llevo veinte años ejerciendo esta profesión, una profesión en la que uno no tiene tregua, en la que uno se pasa el día y parte de la noche en busca de un cliente. ¡En veinte años sólo he sido capaz de ahorrar unos cuantos miles! ¡Realmente no tengo nada!...




    En todo el trayecto, William no abrió la boca. La historia del taxista era para ponerse a llorar. “Quizás la intención del hombre es causar lástima al cliente, para que le dé una buena propina cuando pague el importe de la carrera”, pensó Court. El viaje desde el aeropuerto se hizo muy breve y cuando se quiso dar cuenta, se encontraba a las puertas del hotel. Pago el importe que marcaba el taxímetro y le dio una generosa gratificación. “Al final, se ha salido con la suya”, pensó.




    En la recepción del hotel, una simpática señorita consulta el ordenador y confirma la reserva. Después de comprobar el pasaporte y hacerle una fotocopia, le facilita la llave de la habitación.




    William subió en el ascensor hasta la tercera planta y se dirigió a la habitación número 316. A los pocos instantes llegó el botones con su maleta, la depositó en el interior de la habitación y se marchó dando las gracias por la propina. Court puso el equipaje sobre la cama y procedió a colgar en perchas la ropa en el armario. Guardó las mudas en los cajones, y se dio una ducha.




    Después de asearse un poco, cogió su teléfono móvil y marcó el número de su contacto en Madrid.




    –¡Hola!, buenos días. Me llamo William Court y desearía hablar con Alejandro Villegas.




    –Un momento, por favor –dijo la voz femenina del otro lado de la línea.




    El auricular se mantuvo en silencio durante unos segundos.




    –¡Buenos días!, señor Curt ¿qué tal vuelo ha tenido?




    –Bien, gracias. Acabo de instalarme en el hotel Ritz. Si le parece bien, me gustaría que nos viéramos lo antes posible.




    –Estupendo. Dentro de media hora podría estar en el hotel.




    –Muy bien –dijo William cortando la comunicación.




    La empresa para la que William Court trabaja se dedica a los componentes informáticos. El volumen facturado el año anterior, después de pagar impuestos, supera los quinientos millones de libras, una cifra aceptable y nada desdeñable. El negocio informático se supera cada día que pasaba. La competencia es sobrecogedora. Los maletines llenos de dinero viajan de una parte a otra del mundo en busca de un dueño que no tenga muchos escrúpulos en vender información al mejor postor. Curt se encontraba en Madrid para cerrar un acuerdo por el que ambas empresas, la británica y la española, sellaban un importante negocio de distribución que iba a generar importantes dividendos.




    Faltaban diez minutos para su cita y William decidió bajar a la recepción. Se dirigió a la empleada del mostrador.




    –Discúlpeme señorita, me llamo William Curt, mi habitación es la 316.




    –¿En qué puedo ayudarle, señor? –preguntó con una encantadora sonrisa.




    –Sí, vera, estoy esperando una visita. ¿Sería usted tan amable de comunicarme su llegada? Estaré sentado en el hall.




    De pronto algo le detuvo y no se retiró. Captó un pequeño destello en la mirada de la joven que le hizo volverse hacia ella.




    –Perdone, ¿está muy lejos el museo del Prado? –preguntó a sabiendas que se hallaba cerca, pues lo había leído en la guía que se había comprado en el aeropuerto.




    –No, está muy cerca de aquí. Según sale del hotel gire a la derecha y a unos trescientos metros lo tiene. Puede visitarlo de martes a domingo. El horario, de martes a sábado, es de 9:00 a 19:00 horas. Los domingos y festivos, de 9:00 a 14:00 horas. De todas formas, si quiere más información, en el estante tiene folletos del museo.




    –Gracias, es usted muy amable –dijo Curt.




    Se retiró de la recepción y se dirigió hacia la zona de espera del hotel. A los pocos minutos de sentarse, llegó un botones y le informó que la persona a la que estaba esperando se encontraba en el hotel. Inmediatamente, salió a su encuentro.




    –Soy William Curt –se presentó estrechándole la mano.




    –Alejandro Villegas, pero llámeme Alex.




    Alejandro era un hombre al que le gustaban las últimas tecnologías. Disfrutaba con tener el móvil más popular, el barco más rápido, un coche de lujo o una nueva moto Harley para dar un paseo los fines de semana. En otras palabras, el típico personaje que tiene un montón de artilugios para mantenerse ocupado; un niño grande que no puede resistirse a un nuevo juguete, que tiene serias dificultades para prestar atención a una mujer, ya que, después de todo, ¿quién puede competir con la última tecnología cuando ésta cambia tan rápido?




    Alejandro siempre intentaba impresionar a los demás para alimentar su propio ego, se preocupaba más por las cosas que por las personas. Con este tipo de perspectivas, las mujeres que le conocían acababan preguntándose cuándo llegaría el nuevo modelo que las suplantaría.




    –Bien, pues tú llámame William –repuso Curt.




    –Tengo un coche en la puerta. Si te parece bien, vamos a ver las instalaciones de la nueva fábrica.




    –De acuerdo –sonrió William.




    El coche recorrió la ciudad sorteando el intenso tráfico. Alejandro rompió el hielo y le informó de los típicos lugares turísticos que podía visitar. William era el hombre que debía dar el visto bueno definitivo a la operación, por lo que, un poco de información sobre Madrid allanaría el terreno para cuando abordaran el asunto de su visita. «El bullicio de la ciudad no es muy diferente de Londres», pensó William. Las calles estaban tomadas por una multitudinaria caravana de automóviles. La gente caminaba de un lugar para otro como verdaderos autómatas.




    Al cabo de veinte minutos en coche, llegaron a un polígono industrial de las afueras de la ciudad. El trasiego de camiones y vehículos dejaban al descubierto el importante movimiento empresarial. El BMW serie 5 de Alejandro giró por la primera calle a la derecha y, tras recorrer algo más de doscientos metros, se detuvo delante de una nave que cerraba una puerta de grandes dimensiones de color blanco. En la misma entrada se podía leer el nombre de la empresa.




    En el interior, los operarios iban de un lugar para otro con cajas de material diverso. La cadena de producción no se detenía. La actividad frenética y organizada de la empresa daba muy buena impresión. En cuanto entraron en la nave, el jefe de taller se dirigió a Alejandro y le informó sobre los últimos pedidos que estaban dispuestos para salir, en cuanto se cargaran en los diferentes camiones. Finalizado el recorrido por la cadena de montaje, subieron por unas escaleras y se dirigieron a las oficinas. En el interior había tres empleados delante de sus respectivos ordenadores. Pasaron a un despacho contiguo, y Alejandro invitó a su huesped a sentarse. Después le ofreció algo de beber.




    –Bien, ¿qué te parece todo esto? –preguntó Alejandro.




    –Me ha impresionado; realmente tenéis unas instalaciones muy modernas. ¿Cuántos empleados hay en la nave? –preguntó por curiosidad.




    –En producción, unos cien, y, en el departamento técnico que está en la ciudad, otros tantos. Después iremos a visitarlo –dijo señalando su localización sobre un plano–. Veras, la empresa que dirijo es pequeña en comparación con la tuya, pero tenemos una buena cartera de clientes…




    Tras media hora de conversación técnica, en la que intercambiaron opiniones y expusieron cada uno sus puntos de vista, parecía que había una buena predisposición para el entendimiento. Abandonaron la nave y se dirigieron a las oficinas de la ciudad.




    Las horas pasaron sin apenas darse cuenta. Alejandro consultó su reloj y recordó que los británicos almorzaban más temprano que los españoles, por lo que le sugirió que fueran a comer a un restaurante. Después del almuerzo, Alejandro preguntó a William sobre los planes que tenía para la tarde.




    –Bien, me gustaría ir al Museo del Prado, ya que es una visita que no puedo dejar de hacer, ya me entiendes… –dijo–. ¿Por qué lo preguntas?




    –Sí, bueno, verás, esta noche he quedado con unos amigos para tomar una copa y había pensado que te podía interesar salir a conocer la noche madrileña.




    “Ambos tendrían una edad similar, treinta y cinco años, por lo que no resultaba descabellado que al inglés le gustase salir por la noche a tomar un trago”, pensaba Alejandro.




    –De acuerdo. Te acompañaré con mucho gusto –dijo William–. Toma mi número de móvil por si hubiera algún cambio de última hora.




    –Bien, entonces intercambiemos nuestros números –dijo Alejandro.




    Se dieron sus respectivas tarjetas personales.




    –¡Ah! –dijo Alejandro volviéndose hacia su interlocutor cuando ya se marchaba–. Olvidaba decirte la hora. ¿Qué tal sobre las 22.00 horas?




    William entró en el hotel y saludo a las personas que se encontraba en la recepción. Subió en el ascensor hasta la planta tercera y se dirigió a su habitación. Se encontraba algo cansado y decidió echarse un rato. Se acomodó y, a los pocos minutos, se quedó dormido.




    Cuando el reloj despertador marcó las 16:30 horas, el timbre de la alarma comenzó a sonar intermitentemente. Con un movimiento lento y conciso, William paró el zumbido y se incorporó de la cama. “Si quería ver en el museo las pinturas de alguna escuela en concreto, debería darse prisa, pues la pinacoteca cerraba sus puertas a las siete de la tarde”, pensó. En poco más de un suspiro cogió la bolsa donde llevaba la cámara de vídeo y la de fotos y abandonó su habitación. Salió por la puerta del hotel y tomó la calle del Prado en dirección al museo. Descendió por ella deleitándose con la vista de los hermosos y frondosos árboles.




    William había leído en la guía turística que el paseo del Prado comenzaba en la plaza Cibeles y terminaba en la plaza del Emperador Carlos V. Su parte central se encontraba llena de jardines y zonas de ocio para los más pequeños. La imagen que ofrecía la calle, vista desde arriba, podría semejarse a un embudo o a una antorcha, pues según se baja desde la plaza de Cánovas del Castillo hasta la de Carlos V se estrecha formando esa peculiar imagen. El museo del Prado, conocido también como el edificio Villanueva, se inauguró el 19 de noviembre de 1819, denominándose entonces Museo Real de Pinturas. Inicialmente sus obras pertenecían a las colecciones privadas de los Reyes de España. El modelo que se siguió en el Prado fue el que se imponía en toda Europa, en esas fechas, el del Museo del Louvre de París.




    William sabía que la palabra museo era una palabra griega, que significa “lugar de musas” o “lugar de inspiración”, porque la simple observación de las obras expuestas inspira la imaginación más profunda. Fernando VII fue el impulsor y el responsable de que se recopilaran todas esas obras en el museo para que el pueblo pudiera admirarlas.




    Desde su inauguración, el Prado ha sufrido notables transformaciones así como grandes ampliaciones de sus salas. En 1971 el Casón del buen Retiro, aprovechando una redistribución de las colecciones nacionales, fue llenado con obras de los siglos XIX y XX que pertenecían al Prado. El museo se inauguró inicialmente con 311 pinturas pertenecientes a la Escuela española, donde predominaban los cuadros de Velázquez y Murillo, con más de cuarenta obras de cada uno.




    El edificio Villanueva, o Museo del Prado, consta de tres plantas, baja, primera y segunda. También dispone de tres puertas de acceso, dos laterales y una central, llamadas puerta de Goya, puerta de Velázquez y puerta de Murillo, donde, a pocos metros de distancia, se encuentra el Jardín Botánico y, a su espalda, se puede observar el Parque del Retiro, pulmón de la ciudad.




    William se dirigió hacia la puerta de Goya. Se fijó que en las inmediaciones había bastantes turistas descasando a la sombra de los árboles mientras miraban sus planos. Subió los escalones de piedra que daban acceso a la entrada y se puso en la fila para sacar el ticket de acceso. Abonó el importe de la entrada en la taquilla y recogió un folleto donde se indicaba la ubicación de las diferentes salas y las obras que estaban expuestas en ellas. Acto seguido, pasó por el control de seguridad donde tuvo que depositar su bolsa en la cinta para pasar por el escáner y entrar por el arco detector de metales. Una vez sorteado el paso, se detuvo en el pasillo de acceso y se situó en el plano. Se encontraba en la sala marcada con el número 50, Escuela española, pintura medieval. Sacó de su bolsa la cámara de vídeo y fue grabando los cuadros que más le llamaban la atención. Avanzó por las salas 49 y 75, ambas rectangulares y muy grandes. Su destino era la Escuela española del siglo XVIII, que se encontraba en la planta superior.




    El museo era lo suficientemente grande como para tener que dividir los autores que deseaba conocer entre los días que pensaba visitar la pinacoteca. En ésta primera visita había decidido visitar la Escuela española.




    Después de salir de la sala 75, entró en la sala de esculturas clásicas y renacentistas. Se trataba de una sala circular en la había dispuestas a lo largo de todo el perímetro, junto a la pared, nueve esculturas. William se situó en el centro y observó su distribución. Conectó la cámara de vídeo y fue grabando de derecha a izquierda todas las tallas que allí se exponían. Después comenzó a leer la explicación de la guía. La primera era la cabeza de Dionisio, que representa al dios Barbado; una cabeza de grandes dimensiones con un gesto serio. La segunda era la del Joven Orador, una figura de fuerte musculatura que se cree que representa a Hermes, el dios mensajero y guardián de los campos; se encontraba desnudo y con gesto pensativo. La tercera era la Venus del Delfín, que aparecía desnuda, cubriendo sus intimidades con una túnica y acompañada de un pez. Se piensa que es una copia de la imagen de la Afrodita “púdicas”, leyó. La cuarta, el busto de Antínoo, robusto, con hombros anchos y con algunas facetas femeninas. Divinizado, se le rindió culto por orden del emperador Adriano. La quinta, Ariadna, la imagen de la heroína cretense; abandonada por Teseo en Naxos, esperó dormida la llegada de Dioniso. Sus proporciones son muy grandes, aparece tumbada, recostada sobre los hombros, mostrando dos esbeltos pechos, y la posición que adopta parece indicar sumisión a las circunstancias. El sexto es un busto de Adriano, emperador que vivió por los años 117 a 138 d.C., y que muestra algunos detalles idealistas, como la cabellera en bucles o la barba corta, que aluden a sus aficiones filosóficas y su pasión por la Grecia clásica. El séptimo, Dioniso, su figura traduce una sensibilidad excesivamente blanda para el periodo clásico. El pelo recogido y el cuerpo desnudo, sostiene en su mano derecha un racimo de uvas y en la izquierda, una copa, lo que muestra su amaneramiento. La octava, la Venus del Pomo, versión de la Afrodita marina. La sencillez del manto y el detallado análisis de la anatomía, no por ello menos idealizada, sabe conjunta el realismo con la vuelta a la estética clásica. La reconstrucción de su cabeza, pues no es la original, el medio cuerpo desnudo, y el resto cubierto por el manto, y su poco pecho, dice todo de la estatua. Por último, la Cabeza de Heracles, un héroe que aparece como síntesis de la fuerza y la preocupación por salvar a los hombres de los monstruos y males que lo acechan. La gran cabeza se encuentra poblada por una barba de grandes dimensiones.




    Por algún motivo, que en un principio no entendió, William grabó todas y cada una de las esculturas. Fue una grabación rápida, sin detenerse demasiado en ellas. Cuando se disponía a abandonar la sala, algo le hizo girar la cabeza. Creyó ver cómo una de las esculturas se movía; pero la sola idea de que pudiera haberlo hecho era tan absurda y carente de toda lógica, que no pudo pensar otra cosa que aquello era imposible. William se pasó la mano por los ojos en un intento de afirmar que lo que creyó ver no era más que consecuencia del cansancio. Sin pretenderlo, William apretó el botón de grabar y la cámara comenzó a filmar.




    William dirigió una vez más su mirada en la dirección donde se encontraba la escultura de Dioniso. De repente, el ojo de la estatua recobró vida y le hizo un guiño. William se quedó atónito y confuso. Sacudió la cabeza de un lado a otro; no era posible lo que estaba sucediendo delante de sus narices. Giró en redondo y buscó la presencia de alguna persona que hubiera visto lo mismo que él, pero la sala se encontraba vacía. Salió del círculo mágico y se dirigió a la sala rectangular marcada con el número 74, donde sí había turistas, aunque sus pasos se encaminaron hacia una celadora del museo que se encontraba vigilando en las proximidades. William llegó un poco sofocado hasta donde se encontraba la mujer y dijo:




    –Disculpe, pero me gustaría que viniera a la sala de al lado para ver una cosa muy extraña.




    –¿De qué se trata? –preguntó la celadora sin mucho interés.




    –Es mejor que lo vea usted misma con sus propios ojos, pues no me creerá –dijo excitado por lo sucedido.




    La mujer accedió a su petición con un poco de recelo. Llegaron a la sala contigua y se plantaron delante de la escultura de Dioniso.




    –Y bien, ¿cuál es el problema? –preguntó la celadora.




    William se quedó mirando la estatua de Dioniso, esperando que se produjera algún movimiento. Los segundos pesaron como losas y allí no ocurrió nada anormal o extraño. William se sintió avergonzado, mientras los calores internos le subían a la cabeza. El color rojo se plasmó en sus mejillas, tras percatarse de que se había comportado como un niño.




    –Mire, ya sé que no me va a creer, pero le juro que la escultura de Dioniso me ha guiñado un ojo –dijo avergonzado.




    –Sí, claro, a mí me lo guiña todos los días al entrar a trabajar, ¿sabe usted? –dijo irónicamente–. Perdone, pero tengo cosas mejores que hacer que estar tonteando con Dioniso.




    La celadora dio media vuelta y se marchó murmurando. William sonrió con ironía, pero eludió mirarla y no respondió. Se sintió ridículo por lo que acababa de hacer. Se consideraba una persona adulta y responsable, por lo que no acababa de entender cómo se había dejado llevar por la imaginación. Tocó la escultura con la mano para comprobar que no tenía vida, y la sensación que experimentó fue la del frío y duro contraste de la piedra. Miró a la talla a los ojos y le dijo en inglés: “Thank you”.




    Después abandonó la sala.
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